CULTURA POLITICA

Un docente estratégico con formación en cultura política re-crea las temáticas, metodologías participativas, recursos didácticos novedosos; tiene claridad en que enseñar, como enseñar, para que enseñar, con que enseñar, como evaluar, como potenciar y desarrollar en las estudiantes aptitudes investigativas sobre la problemática social, política e institucional del país; al decir del  sociólogo francés  Alain Touraine  “ a los programas de enseñanza, tal como se les define hoy, es preciso agregarles el conocimiento de las motivaciones, la situación social, los proyectos, el origen cultural de quienes no son únicamente alumnos o aprendices sino, en primer lugar, individuos que, en el inicio de su vida, tienen un gran deseo de comportarse como sujetos, obrar de acuerdo con sus proyectos, establecer vínculos entre su personalidad y el campo social y económico en el que van a intervenir. Es decir, ampliar y transformar una escuela de programas para hacer de ella una escuela de la comunicación.” 

La sociedad será tanto más valiosa y auténtica cuanto más favorezca el desarrollo integral de la estudiante, el compromiso comunitario y el proceso de participación deliberante, consciente y reflexivo.

Hacer cultura política es inherente  al ser mismo de hombres y mujeres, es esencial a su labor porque es una dimensión de la vida personal y colectiva; ha de formar parte integrante del proceso educativo, porque en un mundo como el actual y en sociedades como la colombiana, que viven acelerada y hasta violentamente procesos políticos, es imposible educar de puertas adentro; la acción educativa no puede dejar de ser política, de la misma manera que la política-la buena  política- tiene que ser pedagógica. 

Pedagogía y política son partes constitutivas de un todo. La institución educativa hace política no sólo por lo que dice sino también por lo que calla, no sólo por lo que hace sino por lo que no hace.

Francisco Gutiérrez, profesor investigador español,  ha escrito que hombres y mujeres, como “una libertad en situación”, se definen en la realización de su propio proyecto. Su existencia tendrá significado en la medida en que logre realizarse como sujeto. Este hacerse, transformarse y significarse como sujeto se llama proceso educativo que es comunicación dialógica, participación democrática y autogestión.

Las estudiantes que vivan permanentemente en un ambiente educativo flexible, original, subjetivo, desinhibido, desafiante, motivador, independiente, constructivo, rico en sentimientos y emociones, desarrollarán en si mismas un proceso de cambio, de apertura afectiva, de integración  con el mundo que le rodea y que le obliga a un cuestionamiento y a una problematización permanente. Nadie  puede “aprender a ser” en un ambiente que no “permita ser”, “que no deje ser”.


La sociedad,  como asegura  Michael Maffesoli, en su texto “El tiempo de las tribus”, necesita desesperadamente de sujetos creativos que permanentemente estén desarrollando conductas creativas; el mundo cada vez más robotizado, se humanizará en la medida en que la gente juegue inteligentemente y creativamente con las soluciones de los problemas que los agobian, sientan lo que es re-crear, y comprueben, con mayor frecuencia, el placer inherente al proceso de hacerse y percibirse ”más sujeto entre sujetos”.

No en vano, Francisco Gutiérrez,  afirma que la dimensión política, lejos de contaminar y “dañar” el proceso educativo, ayuda más bien a convertirlo en un poderoso agente de transformación social, donde la estudiante que  se debe formar es ese ser relacional; condicionada política, social y económicamente por una sociedad llena de contradicciones y paradojas, multiplicadas por los que manejan el poder, la autoridad y el conflicto.

Es vital incitar en las estudiantes un despertar político, es decir, hacerlas descubrir ese gusto de la libertad de espíritu, esa voluntad de resolver los problemas de la comunidad, ese sentimiento de ser responsables del mundo y de su destino; y eso significa, ni más ni menos, que los profesores investigadores de la práctica pedagógica  se aproximen a reconocer una pedagogía de la imagen que las palabras no han sido capaces de comunicar; porque todos estos géneros audiovisuales híbridos se han constituido en los puentes y amarras que tienen las estudiantes para vincularse a la vida nacional.

Opción política es, por tanto, tomar partido frente a la realidad social, es invitarlas a no ser indiferentes ante la justicia atropellada, la libertad conculcada, los derechos humanos violados. Tomar partido por la justicia, la libertad, la democracia, el bien común, es opción política y es hacer política.

Los medios de comunicación, con énfasis en los programas periodísticos e informativos, no son los obstàculos del trabajo en el aula de clases del profesor; lo que se percibe  es que la estudiante de este presente histórico es “hija” y producto de ellos, como resultado del proceso de socialización; y el reto del docente estratégico  es distinguirlos, reconocerlos en sus des-afectos, des-encuentros y dinámicas para hacer la conexión con los ejes temáticos de las ciencias sociales, desde los centros de interés y cantidad de pro-puestas metodológicas que fortalecen la formación en ciudadanía de la generación 2006, porque se evidencia que las estudiantes se interesan por la cultura política cuando ésta logra conectarse simbólicamente con los aspectos de la vida cotidiana.

                                                     Profesor Diego Alberto Quiroz Zapata

                                                     Área ciencias Sociales
    


   


          


            


        











    


   


          


          


      


         














